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RESUMEN

La Octava Región de Chile corresponde a la segunda región con el mayor número de casos de Síndrome
Cardiopulmonar por Hantavirus (SCPH). Por tal motivo se realizó un estudio para detectar la presencia de
anticuerpos contra hantavirus en roedores y su distribución local en la Octava Región. El estudio comprendió
las cuatro provincias de la región y consideró once sitios de muestreo. Se capturaron siete especies de
roedores, Abrothrix olivaceus fue la más abundante seguida de Oligoryzomys longicaudatus. De los 300
roedores analizados, cinco ejemplares (1,66 %) resultaron ser positivos a hantavirus y correspondieron a tres
especies de sigmodontinos: a saber, Loxodontomys micropus, que corresponde al único registro de este tipo
para la especie en Chile, Abrothrix longipilis y Oligoryzomys longicaudatus.
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ABSTRACT

The Eight Region has the second highest number of cases of Hantavirus Cardiopulmonary Syndrome (HCPS)
in humans for Chile. A study was performed to identify the number of rodents serologically positive to
hantavirus and their local distribution in this region. To achieve this goal, we sampled eleven sites in the four
provinces of the region. Seven rodents species were collected, with Abrothrix olivaceus presenting the largest
number of captures followed by Oligoryzomys longicaudatus. Of the 300 rodents analyzed, five (1.66 %) were
sero-positives to hantavirus and belonged to three different sigmodontine species: Abrothrix longipilis, O.
longicaudatus, and Loxodontomys micropus. No previous records of seropositive L. micropus existed.
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INTRODUCCIÓN

El Síndrome Cardiopulmonar por Hantavirus
(SCPH) es considerado una de las enfermeda-
des emergentes más peligrosas en América
(Mills & Chids 1998), conocida en el continen-
te a partir de un brote en el suroeste de los
Estados Unidos en 1993. El primer caso regis-
trado en Chile se produjo en 1995 en Cochamó,
Décima Región (Toro et al. 1998), aunque re-
trospectivamente se han determinado casos en
1993 y 1975 (Baró et al. 1999). Esta enferme-
dad es provocada por un virus del género Han-
tavirus (Bunyaviridae), el cual se encuentra
hospedado en roedores de la familia Muridae.
En América, los principales reservorios de este
virus se encuentran dentro de la subfamilia Sig-
modontinae. Además, se ha señalado que existe

un alto grado de especificidad entre los reser-
vorios (roedores) y sus respectivos hospederos
(Schmaljohn & Hjelle 1997), lo que sugiere que
la enfermedad sería de larga data y que habría
ocurrido coevolución entre las diversas cepas
descritas y su reservorio (Yates et al. 2002).

En Chile, cinco especies de sigmodontinos
han sido registradas seropositivas a hantavirus
(Pavletic 2000, Spotorno et al. 2000). De estas,
Oligoryzomys longicaudatus (Bennett 1832)
(“ratón colilargo”) es el principal reservorio de
la cepa Andes (Levis et al. 1998, Toro et al.
1998). Este roedor se distribuye en Chile desde
la Región de Atacama (28°S) hasta Aysén
(50°S) y en los bosques patagónicos de Argen-
tina (Gallardo & Palma 1990, Gonzáles-Ittig et
al. 2002). Los hábitats más utilizados para esta
especie son los ambientes boscosos y de mato-
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rral, en lugares húmedos y de vegetación densa
(Gonzáles et al. 2000). Además, las especies
Abrothrix olivaceus (Waterhouse, 1837), Abro-
thrix longipilis (Waterhouse, 1837), Phyllotis
darwini (Waterhouse, 1837) y Loxodontomys
micropus (Waterhouse, 1837) (dato para esta
última especie extraído a partir de este estudio)
parecen presentar una tasa menor de seropreva-
lencia (E. Palma comunicación personal). Estas
últimas especies entrarían en contacto con el
virus desde el reservorio primario mediante
“spill-over” (Hjelle & Yates 2001) aunque se
desconoce su grado de participación en la trans-
misión hacia los humanos.

Desde 1995 y hasta antes de este estudio (25
agosto 1998), se disponía de la confirmación de
68 casos de Síndrome Cardiopulmonar por
Hantavirus en Chile (Toro et al. 1998). Sin em-
bargo, el número de casos acumulados hasta di-
ciembre de 2002 ha alcanzado a 277, 66 de es-
tos en la Octava Región, lo que convierte a esta
región en la segunda con mayor número de ca-
sos después de la Décima Región (http://
epi.minsal.cl).

Con el propósito de establecer la presencia
de roedores positivos a la cepa Andes de Han-
tavirus y su distribución regional, se realizó un
estudio de captura y determinación de las espe-
cies involucradas en las cuatro provincias de la
Octava Región de Chile.

MATERIALES Y MÉTODOS

Se muestrearon 11 sitios de las cuatro provin-
cias de la región (Arauco, Biobío, Concepción,
Ñuble) entre marzo y junio de 1998 (Fig. 1,
Tabla 1). Los sitios fueron seleccionados de
acuerdo a los siguientes criterios: disponibili-
dad de ejecución del muestreo, ambientes mési-
cos cuyas características vegetacionales forma-
rían parte del hábitat de O. longicaudatus
(Gonzáles et al. 2000; Murúa et al. 1987), y en
sitios con registros de roedores por parte de lu-
gareños. Se enfatizaron sectores con vegetación
nativa (e.g., Las Trancas), presencia de Chus-
quea quila (quila), cercanos a plantaciones de
pino, eucaliptos o aromo, localidades donde
previamente se han registrado contagios con
Hantavirus, y áreas con presencia permanente o
temporal de población humana (escuelas rura-
les, parques, zonas de recreación y parcelas de
agrado; e.g., Contulmo, Parque Botánico Hual-
pén). Se utilizaron trampas Sherman de captura
viva estándar (8 x 9 x 23 cm), las que fueron
puestas en situaciones peridomiciliarias, en
bosques, praderas, plantaciones y a lo largo de
cercas y caminos. Las trampas fueron operadas

durante dos (alto éxito de captura) o cuatro no-
ches (bajo éxito de captura). El esfuerzo de
trampeo varió desde 160 a 1.400 trampas noche
(Tabla 1). Para la captura y manipulación de los
roedores se siguieron las normas de procesa-
miento de acuerdo a los protocolos del Centro
de Enfermedades Infecciosas y Prevención de
Atlanta (Mills et al. 1998). La disposición espa-
cial de las trampas se realizó de acuerdo a tran-
sectos de 10 trampas distanciadas 5 m una de
otra; los transectos se ubicaron a una distancia
de 10 m entre sí. Se evaluó la densidad relativa
de roedores de acuerdo al éxito de captura me-
diante el número de trampas/noche. Una vez
capturados, los animales fueron anestesiados y
se les extrajo una muestra de sangre desde el
sinus retroorbital por medio de un capilar hepa-
rinizado. Las muestras de sangre fueron alma-
cenadas en nitrógeno líquido y transportadas al
laboratorio para su posterior análisis serológi-
co. Los especímenes fueron preliminarmente
determinados en el campo y confirmados en el
laboratorio a nivel específico de acuerdo a las
claves de Osgood (1943) y Mann (1978). Ade-
más, a cada ejemplar se le extrajo una muestra
de riñón, bazo, hígado y pulmón, las cuales fue-
ron almacenadas en nitrógeno líquido y fueron
utilizadas para confirmar la presencia del virus.
Los especímenes fueron fijados y luego preser-
vados en alcohol 70 %, y finalmente almacena-
dos en el Museo de Zoología de la Universidad
de Concepción. Los análisis serológicos para
Hantavirus se realizaron en el Instituto de Salud
Pública de Chile (Sección Virología Clínica)
mediante “positive enzyme-linked immunosor-
bent assay” IgG, ELISA (Elgh et al. 1997).

RESULTADOS

Se capturó un total de siete especies de roedo-
res de la familia Muridae, cinco de las cuales
correspondieron a especies de la subfamilia
Sigmodontinae: Abrothrix olivaceus, Abrothrix
longipilis; Chelemys macronix (Thomas, 1894),
Loxodontomys micropus y Oligoryzomys longi-
caudatus, y dos especies de la sufamilia Muri-
nae: Rattus norvegicus (Berkenhout, 1769) y
Rattus rattus (Linnaeus, 1758).

Colcura y Barrio Universitario (ambos de la
provincia de Concepción) fueron los sitios con
mayor riqueza de especies capturadas, ambos
con seis especies. La especie más abundante en
términos absolutos fue A. olivaceus (n = 120),
seguida de O. longicaudatus (n = 83), A. longi-
pilis (n = 46) y por el múrido R. rattus (n = 37).
Las especies con los valores más bajos de
abundancia total fueron L. micropus (n = 22),
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Fig. 1: Localización de los sitios de muestreo: (1) Parque Tumbes; (2) Parque Botánico Hualpén;
(3) Parque Pedro del Río Zañartu; (4) Barrio Universitario; (5) Villuco; (6) Colcura; (7) Contulmo;
(8) Peralillo (Quilleco); (9) Quepuca-Ralco; (10) Palmucho; (11) Las Trancas.
Location of sampled sites : (1) Parque Tumbes; (2) Parque Botánico Hualpén; (3) Parque Pedro del Río Zañartu; (4) Barrio
Universitario; (5) Villuco; (6) Colcura; (7) Contulmo; (8) Peralillo (Quilleco); (9) Quepuca-Ralco; (10) Palmucho; (11) Las Trancas.

TABLA 1

Nombre y ubicación geográfica de las localidades de muestreo, esfuerzo de captura, y densidad
relativa* de las especies de roedores capturadas

Name and geographic location of sampled sites, sampling effort, and relative density* of rodent species captured

Provincia Ubicación geográfica Trampas noche Abundancia relativa de las especies capturadas

A lon A oli Ch mac L mic O lon R nor R rat

Arauco Contulmo 1.400 0,36 0,14 0,0 0,0 0,57 0,64 0,07
(38°01’ S, 73°13’ O)

Biobío Palmucho 240 0,0 0,0 0,0 0,42 0,42 0,0 0,42
(38°03’ S, 71°21’ O)

Quepuca-Ralco 240 0,0 4,58 0,0 0,0 2,08 0,42 0,42
(38°01’ S, 71°28’ O)

Peralillo (Quilleco) 320 0,0 5,31 0,0 0,0 1,25 0,31 2,5
(37°59’ S, 71°28’ O)

Concepción Colcura 800 0,75 3,00 0,0 0,13 1,88 0,50 0,75
(37°06’ S, 73°09’ O)

Villuco 400 1,50 7,50 0,0 1,25 6,50 0,0 0,25
(36°52’ S, 73°01’ O)

Barrio Universitario 320 0,31 0,94 0,0 1,25 0,63 0,31 0,94
(36°50’ S, 73°03’ O)

Parque Tumbes 400 0,.0 0,0 0,0 0,0 0,75 0,25 1,25
(36°42’ S, 73°07’ O)

Parque Pedro del Río Zañartu 400 2,25 3,0 0,0 0,0 3,25 0,0 2,50
(36°47’ S, 73°09’ O)

Parque Botánico Hualpén 160 0,63 2,5 0,0 0,0 1,25 0,0 0,63
(36°47’ S, 73°07’ O)

Ñuble Las Trancas 1000 1,7 1,7 0,2 1,1 0,4 0,0 0,0
(36°54’ S, 71°29’ O)

A lon: Abrothrix longipilis, A oli: Abrothrix olivaceus; Ch mac: Chelemys macronyx; L mic: Loxodontomys micropus; O
lon: Oligoryzomys longicaudatus R nor: Rattus norvegicus; R rat: Rattus rattus;.
* (número de capturas de la especie/número total de trampas) x 100
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R. norvegicus (n = 14) y Ch. macronyx (n = 2).
Los valores de densidad relativa de roedores
fluctuaron entre 7,50 y 0,07, y donde la locali-
dad de Villuco presentó la mayor densidad para
A. olivaceus. El valor más bajo se registró en
Contulmo para la especie R. rattus. Entre los
sigmodontinos, L. micropus (0,13) fue el menos
abundante en la localidad de Colcura. Las den-
sidades relativas de O. longicaudatus (83 indi-
viduos capturados) variaron entre 6,5 (Villuco)
y 0.4 (Las Trancas; Tabla 1), y fue la única
especie presente en los 11 sitios muestreados.

Trescientos de los 326 ejemplares capturados
(92 %) fueron analizados serológicamente. El
resto de los ejemplares (n = 26) no fueron anali-
zados debido a que no fue posible extraer mues-
tras de sangre. Cinco individuos pertenecientes a
tres especies fueron positivas a Hantavirus. Es-
tas correspondieron a O. longicaudatus (dos in-
dividuos, un macho y una hembra adultos) cap-
turados cada uno en las localidades de
Quepuca-Ralco y Peralillo; dos individuos (ma-
chos adultos) de A. longipilis capturados en Las
Trancas; y un individuo (hembra adulta) de L.
micropus encontrado en Palmucho. Este último
dato corresponde al único registro de seropositi-
vidad a Hantavirus para esta especie en Chile.

DISCUSIÓN

El valor de seropositividad a Hantavirus regis-
trado en este estudio alcanzó a un 1,66 %, una
cifra relativamente baja si se compara con valo-
res registrados en otros lugares de Sudamérica,
los que han fluctuado entre 3 % para Argentina
(Calderón et al. 1999, Cantoni et al. 2001) y 4 %
para el chaco Paraguayo (Yahnke et al. 2001).
Sin embargo, si se considera solo a los sigmo-
dontinos, nuestros registros son cercanos a 1,97
%, un valor similar a aquellos registrados por
otros estudios en Chile (Toro et al. 1998, Pavle-
tic 2000), pero aún menor comparado con regis-
tros en Argentina (Calderón et al. 1999, Cantoni
et al. 2001). Es posible que esto último esté rela-
cionado a la mayor diversidad de roedores simo-
dontinos en este último país (Redford & Eisen-
berg 1992), los que albergarían un mayor
número de cepas de Hantavirus (Padula et al.
2000, Bohlman et al. 2002).

A pesar que A. olivaceus fue la especie más
abundante en este estudio, no se detectaron in-
dividuos seropositivos a Hantavirus, un hecho
que es concordante con estudios previos donde
la relación seropositividad / abundancia total en
esta especie es la más baja entre los roedores
señalados como seropositivos (Pavletic 2000).
A nivel intraespecífico, tanto L. micropus (5,26

%) como A. longipilis (4,55 %) mostraron ma-
yores tasas de seropositividad comparado con
O. longicaudatus (2,5 %). Estos valores son si-
milares al 3,3 % registrado para Oligoryzomys
en el norte de Argentina (Pini et al. 2003), aun-
que bajos si se comparan con un 10 % registra-
do para Chile (Torres-Pérez et al. 2004) y con
un 8 % registrado para el colilargo en Argenti-
na (Calderón et al. 1999).

La proporción sexo / seropositividad ha sido
escasamente evaluada, aunque se ha registrado
una mayor incidencia de seropositivos en ma-
chos (Cantoni et al. 2001), lo que contrasta con
los resultados de este estudio donde tres de los
cinco ejemplares positivos fueron machos. Es
indudable que un mayor esfuerzo temporal de
muestreo ayudará a resolver si las diferencias
entre sexos detectadas hasta ahora tienen senti-
do biológico real.

El ejemplar de L. micropus seropositivo a
Hantavirus representa el primer registro de este
tipo para esta especie en Chile; un segundo
ejemplar seropositivo de esta especie se registró
en la zona de El Bolsón en Argentina (Cantoni et
al. 2001). La baja frecuencia de seropositividad
detectada en A. olivaceus podría deberse a una
baja tasa de contactos entre esta especie y la es-
pecie reservorio, lo que disminuiría la probabili-
dad de transmisión horizontal del virus mediante
“spill-over” (Hjelle & Yates 2001).

Desde un punto de vista geográfico, cuatro
de las 11 localidades muestreadas se encuen-
tran en la precordillera de los Andes (Las Tran-
cas, Palmucho, Quepuca-Ralco y Peralillo),
mientras que las restantes, en sectores de la
Cordillera de la Costa. La depresión intermedia
permanece aún escasamente evaluada. Es preci-
samente en las localidades andinas (provincias
de Ñuble y Biobío) donde se capturaron los
cinco ejemplares seropositivos. Estudios poste-
riores han mostrado roedores positivos a la
cepa Andes en sectores andinos precordillera-
nos de la Octava Región (Torres-Pérez et al.
2004), lo que debiera inducir a un reforzamien-
to de medidas de prevención sanitarias en estas
áreas. Dicho reforzamiento probablemente es
más relevante durante el período estival, cuan-
do el número de visitantes en sectores atracti-
vos para el turismo incrementa (Sotomayor &
Aguilera 2000). En base a los mayores valores
de seropositividad detectados en la precordille-
ra, sugerimos que los futuros estudios sobre vi-
rus Hanta sean dirigidos hacia estas áreas. Un
objetivo relevante para estos estudios debiera
ser la evaluación de una posible relación entre
seropositividad y distribución espacial (e.g.,
uso de hábitat) y temporal (e.g., estacionalidad)
de los roedores.
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